
IX 
El modelo sindical en la crisis 
de las representaciones sociales y políticas. 
Un debate en la esfera de los derechos 
humanos* 

1. Int roducción 

La discusión en la Argentina acerca de las violacion es a la libertad sin· 
dical ha asumido en los últimos años una impon.anci<1 fundamr.ntal. La 
necesidad de los trabajadores de organizarse y <1sociarse para defender sus 
derechos es más actual que n unca y, como veremos a lo largo de este ca· 
pítulo, el Estado argentino persiste en la reiteración de práctic<JS contra· 
rías a este derecho fundamental. 

El modelo de organización y representación sindical vi gente en el pais 
posee una estrecha relación con el proceso de precarización de las relacio­
nes laborales iniciado a mediados de los setenta y profundizado a lo largo de 
la década del noven ra, 1 en tanto gran parte de las medidas regresivas en ma­
teria de dere,:hos labor<1les fueron convalid<.~das por muchos de los sindicatos 
mayoritarios, incluso a cravés de la celebración de convenios colc:crivos que in-

• Este capítulo fue clabvrado pm Luis Ernesto Campos, abogado, miembro del Progra­
ma Derechos E.:onómicos. Sodales y Cuíturales del GELS. Agradecemos a Oar:icl.Jorajuria 
Khars, secretario general de ia ¡..;neva Orvani?.a<:i,)n Sindical Caslronémi(;:l v secretario ;\d­
minisrr.nivo de la Central de Trabaj:ldor~~ Argen tillos por sus apo.rtes en la ~laboraci6n de 
este capí(ulo. 

' Véase en este mismo Jnf01711.t, el capítulo v1l. 
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cluyeron reducciones de ingresos de los sectores asalariados y pauras de fle­
xibílización en las relacione~ laborales. Este accionar operó como una causa 
para el surgimiento de nuevas organizaciones sindicales, que encucntnm obs­
táculo::; irrazonables en el régimen legal para desarrollar su plan de accíón.2 

A lo largo de este capítulo haremos referencia a los principales cuc.stiO­
namientos al modelo sindical argenrino, así como también las estrategias 
que han utilizado distintos colectivos de trabajadores para desarrollar su 
capacidad de acción sindical. En un momemo en que un tema central en 
la agenda polírica del país es el rediseño institucional, la democratización 
del modelo sindical resul~.a imprescindible, por su impacto en la adecuada 
representación de variados intereses sociales, económicos y políticos. 

Así mismo, debemos ser1alar que frente a La magnitud de la crisis socíal 
que afecta al país, de la que dan cuenta los capítulos VII y VIII de este In­
forme, la fortaleza de los síndicatos, en tanto actores colectivos que los tra­
bajadores y trabajadora~ wnforman para defender y promover la plena sa­
tisfac<:i.ón de los derechos sociales, se vislumbra como una herramienta 
esencial de transformación social. 

2. El modelo sindical argentino: la negación de la libertad 
y la democracia sindical · 

2.1 La regulación de la actividad sindical 

El "modelo sindical" que rige acmalmente en el país (ley 23.551 y de­
creto 467 /88) se caracteriza por ser un régimen de exclusividad, que ad­
mire la coexistencia de sindicatos con personería gremial y sindicatos me­
ramente inscriptos, pero reserva para los primeros una serie de derechos 
y privilegios que vedan, en la práctica, el surgimiento de nuevos sindica­
tos con capacidad de acción colectiva. 

A diferencia de !os sindicatos con personería gremial, los sindicatos 
simplemente inscriptos no son titulares de una serie de derechos esencia· 
les, circunstancia que determina limitaciones insalvables para que desa· 
rrollen las atribuciones reconocidas a las entidades sindicales en el orde­
namiento internacional y puedan cumplir cabalmente con la defensa de 
los intereses de los trabajadores a los que representan. 

2 Al respecto, debe señalarse que resulta al menos llamativo que la Ley de Asociaciones 
Sindicales (23.551) haya sido, probablemente, la única nmma que se mantuvo inalterada en 
el proceso de !Iansformación de la legislación laboral operado en la década del noventa. 
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Las princip01les caracreñsticas de este régimen son: 

a. Si bien se admite la coex.isrcnci<~ de va1ias asociaciones sindicales con 
ámbitos de acluación e~pacial y personal superpuestos, sólo la más 
represcnt.'ltiva puede acceder a la personería gremial (ar tículos 21 
y 25, ley 23.551) ;S 

b. Sólo se otOrga personeria gremial a un sindicato de empresa, cuan­
do no obrare en la zona de actuación y en la actividad o en la cate­
goría una asociación de primer grado o unión (artículo 29, ley 
23.551); 

c. Se requieren condiciones excesivas para conceder la personeria gre­
mial a los sindicatos de oficio, profesión o categoria (artículo 30, ley 
23.551); 

d. Los representan tes de las asociaciones sindicales con personcria gre­
mial poseen protección especial frente a despidos, suspensiones y/o 
modificaciones de las condiciones de trabajo. Los represenrantes d e 
Jos sindicatos simplemente inscriptos carecen de toda protección· le­
gal (artículos 48 y 52, ley 23.551); 

e. Las asociaciones sindicales simplemen te inscriptas tienen vedada 
la represen ración de los intereses colectivos de sus atiliados, cuan · 
do existiere en la misma actividad o categoría una asociación sin­
dical con p ersonería gremial (art!culos 23, inc. "b" y 31, inc. "a", 
ley 23.551 ); 

f. Las asociaciones con personería gremial tienen derech o a que los 
empleadores actúen como agentes de retención de los impones 
que, eo con cepto de cuotas de afiliación u otros aportes, debe n 
tributar los trabajadores a las asociaciones. Los sindicatos simplc­
mcme inscriptos no poseen este derecho (articulo 38, ley 23.551); 

g. La.~ asociaciones simplemente inscriptas pueden disputar la con­
dición de más representativas a la asociación que posee persone­
ría gremiaL Para eUo, deben demostrar que poseen una cantidad 
de afiliad os "considerablemente superior" durante un período mí­
nimo y continuado de seis meses anteriores a la solicitud . El té r­
mino "considerablemente superior" se interpreta en el sentido de 
que la asociación que pretenda la personería gremial deberá su­
perar a la que la posea, como mínimo, en un diez por ciento de 

~ la calliicación de más reprcsenr;Jtiva se atribuye a la asociación que cueme con mayor 
nómcm promedio de, afiliados cotizan tes, sobre la cantidad promedio de u-aba.jadores que in­
tente represeotar (an. 25, ley 23.551). 
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sus afiliados cotizames (artículo 28, ley 23.551 y arúculo 21 del de­
creto r eglamen tario número 467/88). 

A pesar de estas notorias desigualdades entre la capacidad de acción 
de los dis tin tos sindicatos, los trabajadores argentinos persi~ten en buscar 
sus propias formas de organización. Frente a las incapacidades de las or­
ganizaciones sindicales tradicionales, los trab;=yadores han decidido crear 
y utilizar nuevas herramientas aco rdes con sus deseos e intereses. El orde­
namiento jurídico 'ltigente desconoce esta situación, afectando el derecho 
a la libertad síndicai.4 

Asimismo, la norm ativa q ue regula la actuación sindical actualmen te 
"igeme e n la Argentina se opo ne abiertamente a la totalidad de las nor­
mas constitucionales e in ternacio na les relativa!; a la libenad síndicaP AJ 
respecto, la Comisión de Expertos en Aplícación de Convenios y Reco­
mendaciones de la OIT seilaló en reiteradas ocasiones esta contradicción, 
e instó al Estado a modificar la legis1ación.6 Por su parte, el gobierno ar­
gentino :;e ha comprom etido a actuar en consecuencia. Sin embargo, hay. 
ta el día de fecha la situación no se ha modificado y persisten la5 violacio­
n es mencionadas.¡ A continuación, haremos referencia a las principales 
incompatibilidades entre el "modelo sindical" argentino y el derecho a la 
libertad sind ical. 

i En la Aig<:ntina, los trabajadores q ue des.:an crear y fortalecer orga ni7.acione.s por 
fuera de la a~ociación .~indica! con personería gremial se enfrentan. po r un lado, a los obs­
ciculos legales que referimos en este do..:umento y, por el otro, a a menazas y violencia que 
en algun o.• casos ha lle!{ado a agresiones físicas. De ello pueden dar cuema los represen tan­
tes de la Cnión de Con ductores del Transporte Au tomot·:>r d~ Pi\~jeros de (;<)rrientes, el 
Nuevo Sin dicato d e la Scguridatl Privada de Neuquén , la t\ueva Organizacióu Sindical Gas­
tronú mica, las A~o<..iacione.s Obreras Transpo r te Automotor de Pas;\jcros de Misiones y la 
Unión de Conc.lu<:tores d e la República Argentina. em re otros. 

; Véase, en el :imbito in t~rno, el an. H bis de la Constítloción Nacioo:tl, v en el inter­
nacional el art. R dd Protocolo de San Salvado r, los ans. 16 y 2o de la C.:A.DH; el art 8 del 
PrDESC, y los Convenios 87 y 98 de la OIT . 

.; la Comisión de Expertos p nnrualizó expresametH~ que " ... varia~ disposiciones de la 
le)' de asociacione~ sindícal~s n~ 23.'i:'í l no parecían estar F-n confo rmidad con el convenio 
(87 sobre Libenad Sindical) .. . •. C'.EACR. Observación Individual sobre el Convenio núm. 
$7, Libertad sindical y la prot«ción d el derecho de sindicació n, l948 A.rgentina, Publica­
ción: 1991 . Posteriormente, en la ob~ervación formulada en el a1io 1993 la Comisión d e Ex­
pertos scscuvo quo: dichus disposiciones direccornente se hallaban eu contradicción con.d 
Convc: nio 87 sobre libertad sindical. F.sta tesitura se ha rci t,;rad o sin mavorF.s var+acione.< 
lia.~13 la ;lctualidad . · 

7 Si bien se han prcsen t.ado proyectos de ley que iment.'\n co mpa tib ilizar la legislación 
sindical arg-en tina con la.< disposiciones del Convenio 87 de la OJT, tod os estos intenta~ han 
fracasado . 

· ... · 
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2.2 Los cuestionamíentos al modelo sindical argentino 

2.2.1 Los representantes de los sindicatos inscriptos carecen de toda 
protección legal 

El estado de desprotección en que se encuentran los representantes 
de los sindicatos simplemente inscriptos constituye una grave 'violación al 
derecho a la libertad sindical. En efecto, es irrazonable suponer que una 
a~ocíación sindical puede subsistir y desarrollar su plan de acción si sus rc­
pre:;entantes carecen de un mínimo grado de protección frente a posibles 
represalias de sus empleadores. 

La ley 23.551 otorga protección frente: a posibles represalias de los em­
pleadores únicamente a los representantes de la asociación sindical con pcr· 
sonería gremial. En efecto, su artículo 52 dispone que estos trabajadores "no 
podrán ser despedidos, suspendidos ni con relación a ellos podrá modificar­
se las condiciones de trabajo, si no mediare resolución judicial prevía que los 
excluya de la garantia", y que frente a una violación de esragaranúa podrá de­
mandarse judicialmente la reinstalación en el puesto o d res14tblecimiento de 
las condiciones de trabajo. Esta protección, por disposición de los an:ículos 
40, 48 y 50 de la ley 23.551, sólo se extiende a los trabajadores que cumplan 
diversas funciones en a~ociaciones sindicales con personeria gremial. S 

EsL1S normas constiruyen una derivación de la necesidad de proteger, 
no sólo a los representantes, sino al sinrlícato mismo, que de otra manera 
estaría expuesto a ir~erencias abusivas de parte de los empleadores, quie­
nes podrían despedir, suspender o modificar las condiciones de trabajo de 
los representantes gremiales, y de esta manera afectar el funcionamiento 
del sindicato.9 El ejercicio de la actividad sindical se vería seriamente difi­
cultado sí las condíciones laborales de sus representantes fueran sucesiva­
mente modificadas, o si fueran lisa y llanamente despedidos. 

8 Esta protección abarca a delegados dei personal, comisiones internas y organismos 
sirnílares, o trab~adores que ocupen cargos electivos o representativos, e incluso a aquello.~ 
que se hallan postu!.ldo para un cargo de represen cación sindical en una asociación con 
personería gremial. En este sentido, el art. 41 exige como requisito para cumplir la función 
de delegado del pe•·soo~a! estar afiliado a la asociación sindical con perwnería gremial, que 
a SIJ vez es la legitimada para convocar a los comicios para su designación. 

9 En el ordenamiento jurídico argentino, el empleador puede modificar las condicio­
nes de trabajo de sus dependientes (iugar, horario, t.ipo de tarea, cte.}, siempre que no ejer­
cite esta facultad de manera abLtsiva (art. 66, icy 20.744}. Asimismo, en el c<Lm del despido 
sin caus<\, la ley impone como sanción el pago dt:: una indemnización monetaria (art. 2-l:;i, 
ley 20.744). Estas fact¡]iades no son aplicables a los representantes sindicales de las asoda­
cíones con personería g¡-emial. 
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Pues bien, en esta situación se encuentran los representantes de los 
sindicatos ins<.:riptos, ya que carecen de protección legal fTente a este ti­
po de injerencias de los empleadores. Este estado de desprotección 
constituye una g¡·avc violación al derecho a la libertad síndica\, ya que 
es irrazonable suponer que una asociación sindical puede subsístir y 
desarrollar su plan de acción sí sus represen tan tes carecen de un mí ni­
roo grado de protección. En efecto, la ley 23.551 posibilita que un em­
pleador desarticule un sindicato sin personería gremial a través del dt:s­
pido de todos sus representantes, estableciendo como única sanción la 
indemnización por despido prevista en el régimen generaL 10 Asimismo, 
esta posibilidad ha sido convalidada jurísprudencialmente en numerosas 
ocasiones. 11 

10 Los repn:scnt.antes gremiales de los sindicatos inscriptos sólo pueden responder a 
su despido con el reclamo del pago de una suma de dinero eu concepto de indemnización 
por despido, pero no cucncan con ninguna acción legal cendiente a remediar la afe<:tación 
al derecho a la libertad síndica!, que se ve asi consolidada. Las asociaciones con personería 
gremial, por el contrario, pueden recurrir a la acción sumarísima de reinstalación, que obli­
ga al empleador a mantener inalteradas las condiciones de trabajo del representante gre­
mial. rudiendo sólo modificarlas con auwrización judicial. 

1 En nn caso tramitado en la provincia de Tucumán, con moüvo del despido de una 
dirigente sindical de una asociación simplemente inscripta, la Corte Suprema dejnsticia 
de la provincia couvalidó el estado de desprotcccióo en que se encuentran los represen­
tantes de este tipo de organizaciones. En dicha ocasión, la Corte provincial expresó: "El 
an. 48 otorga las garantías reconocidas, sólo a los trabajadores q\te ejerzan cargos repre­
sentativos en asociaciones con personería gremial( ... ] En el caso de autos, la accionanteno 
pos-.e el wrácter de representante gremial de ·un sindicato con personma, sino ,¡¿una a.<ociación sim· 
plemenle inscripta, prrr lo q11e no pos~e el derecho a la reinstalación a su cargo reconociendo qne 
ciene derecho a las garandas de los an. 47 y 53. El reclamo de la ac/()J'a, 1·epresentante gremial 
rk una asociación sindical sin persrmeria gremial, no tiene respaldo normativo, ~in peljuido de re· 
conocer a estos representantes sindicales el derecho a accionar por prácúcas desleales. La 
doctrina precedentemente reseñada es la que surge de su propio texto, pues ese es el :sis­
tema normativizado en la ley ?3.551" (Corte Su p. Just. Tucumáfl, ·Valoy de Merino, Mar­
ta Ofelia c/Provincía de Tucumán s/snmarisimo", sentencia de)l<l de abril de 1999. el 
destacado es pmpio). En idéntico sentido, la Suprema Corte de justicia de la Provincia de 
Buenos Aires ha sostenido, en reiteradas ocasiones, que "carece de derecho a la estabili­
dad..gre:niaJ el trabajador que desempeña un cargo elecrivo en una asoci:a.ción sindical sin 
personería gremial" (SCBA, "Dagnino, Pedro A,uustín c/Municipalídad de Morón s/Co­
bro de haberes, sentencia del 20 de agosto de 2003") y "acreditado (-.J que e! Sindicato 
de Obreros y Empleados de Ja·lnch:isrria de la Carne de Berazategui sólo cuenta con la ins­
cripción gremial ( ... j sus representantes[ ... ] no se encnentra.n habilitados para gm:ar de 
la estabilidad qne pretende en la acción deducida en autos" (SC.OA, "Calarza, Osear </ 
Suhpga SA s/Accíón de reinstalación". sentencia del19 de marzo de 2003"). En la misma 
dirección existen precedentes, entre otros, del Stlperíor Tribunal de justicia de la Provin­
cia de Chuhur. ("Mclano, Carlos Alberto c/lmpcesora Chubutense S.R.L. s/Cobro de Ha· 
be res", Sentencia lnterlocucoria del 26 de marzo de 1992) y de la Cámara de Apelaciolles 
del Trabajo de la Provincia de Salta (Cámara de Apelaciones del Trabajo de Salta, Sala l, 
"Cuelli, Héccor Ramón y otro5 c/Ingenio y Refinería San Marún del Tabacal S.A. s/or<.lí­
nario'. sentencia del 23 de marzo dt· 1994). 
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La inexistencia de protección legal a los representan tes de organiza­
ó ooes sindicales inscriptas implica no sólo q ue aquellos trabajadores que 
las consti tuyen se encuentren en una ~ituación de total precariedad y de­
bilidad freo re a posibles injerencias externas, sino también que el re:;to de 
Jos u abajadores sean desalentados por el o rdenamien to legal a crear nue­
vos sindicatos, aun contra su propia volun tad, ya que podrian ser objeto 
de represalias que, en un caso extremo - aunque m uy frecuente en el 
país- re presente la pérdida d el puesto de trabajo.12 

Ante u n cuestíonamiento similar, planteado en d ámbito de la OIT, el 
Estado argentino intentó desconocer la existencia de esta d istinción irra­
zonable , argumentando que una interpretación global de la legislación 
del país p ermitía sostener que la actividad sindical gozaba de una adecua­
da protección. Sin embargo, \a Co misión de Expertos, interpretando los 
alcances del Convenio 87 de la O IT, consideró reciem emcnte que "aun­
que la legislación brinda de manera general una protección contra los ac­
tos de discriminación antisindical, los dirigentes sin d icales de las asocia­
ciones con personería gremial gozan de una protección especial adicional 
de la cual no gozan los dirigentes o representan tes de las asociaciones sim­
plemente inscritas[ ... ) La Comisión considera que e~ta discriminación es 
incompatible con las exigencias del Convenio". 13 

2.2.2 Los sindicatos inscriptos carecen de aptitud legal para intervenir 
en conflictos colectivos 

El régimen legal vigente restringe ilegitimamente la actividad de los 
sindicatos simplemente inscriptos, otorgándoles una capacidad de acción 
residual. En efecto, el arriculo 31 de la ley 23.551 exp resa que "son dere­
chos exclusivos de la asociación sindical con personería gremial: a) defen­
der y representaran te el Estado y los empleadores los intereses individuales 

l2 Entre las víc timas de es ca práctica vio latoria a l derecho a la líbcnad sindic.al pode­
mos cim a Carlos Erraste, Secret.ario de O rganización del Nuevo Sind icatO de la Seguridad 
Privada de Neuquén; Santiago Caballero, d irigente de las Asociaciones Obreras T r.xm p or­
te Automotor de Pasaj eros de Misi\\)nes; Sebastiánja ldin , Secret:J.rio Gener<U d-el Sindicato 
de Trabajadores :Mercantiles de Jujny (contemporáneamente cambién fue despe dido el Se· 
crecario Adjunto del gremio ) ; y dirigentes del Sindicato de Luz y Fnera de Zárate , del Sin­
dicato del Transporte .Público y Privado de Neuquén, de la Unión de Conductores del Trans­
pone Automotor de Pasajeros de Corrientes. la A.<ociadón Persona\ de la Obra Sod.al del 
Ministerio de Econo mía, entre otros. Todos dios fueron o bjeto de despidos. suspensior.cs, 
e incluso agresiones físicas y amenazas po r el so lo hecho de prom over la form<~ción de sin­
dicalOs al margen de la asociación que de ten ca la personería gremial. 

13 Informe de la CE.AC R, 91' reunión , Ginehra, junio de 2003. 
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y colectivos de los trabajadores''. Dicha norma complementa lo dispuesto 
e n el arúculo 23.b, que establece que las asociaciones sindicales tienen de­
recho a representar los intereses colectivos, cuando no hubiere en la mis­
ma actividad o categoría asociación con personería gremial. 

El "modelo sindical~ argentino, por ende, permite la coexistencia de 
asociaciones sindicales simplemente inscriptas y a:;ociaciones con perso­
nería gremial, pero reserva a estas últimas con exclusividad la facultad de 
intervenir en la totalidad de las instancias y conflictos donde se diriman 
intereses colectivos de los trabajadores. Aquéllas, por su parte, tienen li­
m itado su ámbito de actuación a la representación, a solicitud de parte, 
de los intereses individuales de sus afiliados (artículo 23.a, ley 23.551). 14 

Como consecuencia de ello, los sindicatos inscriptos se encuentran im­
posibilitados legalmente para r epresentar los intereses colecrivos de los 
trabajadores y, como derivación de este principio, de recurrir a la huelga 
y a otras formas de conflicto colectivo para defender y promover sus inte­
reses laborales. 15 Estos instrumentos sólo pueden ser u tilizados por el sin­
dicato que oste nta la persone ría gremial, en tanto r epresentante exclusi­
vo -por impera tivo legal- de los intereses colecrivos de los trabajadores. 

Esta res tricción a1 ámbito de actuación de los sindicatos inscriptos, que 
veda S\.t intervención en conflictos colectivos, implica una limitación a las 
facLllta.des inherentes al derecho a asociarse libremente con Hnes labora­
les, a la libertad sindical y a la huelga. 16 

H De conformidad con lo dispuesto por el an. 22 del decre to 467/88 y el <.lecreto • 
757/01, pa ra representar los intereses individuales de los trabajadores la asociación sindi­
cal de he acreditar ei conscnúmiento por e.;crito , por parte de los interesados, del ej~rdciD 
de dicha tutela. 

¡;; Un ejemplo de los alcances de es~a prohibición se dio en el ámbito de la Obra Social 
del Ministerio de Economia de la Nación, freme a la apertura de un procedimiento preven­
tivo de crisis. Allí, dos sindica~os con personeria gremial (pero nula representaúvidad en el 
ámbi to de 1:> Obra Social) avalaron la propuesta <le la empleadora que consisrJa etl una reba­
ja salarial del40%. posibilitaba despidos con el pago en cuotaS de la mitad de la indemniza· 
ción co rrespondiente, y la apertura de un registro de reciro• volun tario.«. El acuerdo fue ho­
mologado pese a la oposición de la Asociación .Personal de la Obra Social <.lel Ministerio de 
Economía (sindicato simplemente inscripto pero con mayor represematividad en el ámbito 
respectivo), y con1o consecuencia d irecta 250 trabajadores, en su mayoría miembros de la Co­
misión Direcúva, delegados y afil iados a este •indicar:o fueron despedidos. Una situación sirní­
l:>r afectó al sector del transporte en la provincia de Misiones, donde el sindicato con perso­
nería gremial convalidó uo acuerdo que disponia una rebaja salarial del 'lO%, sin que la 
Asociación Obrero Transporte Automotor de Pasajeros de .Misiones pueda interveuir como 
ac tor representante ele intereses ~oleccivos en el marco de eso situación. 

IG Ert el c:uo del ejercicio del derecho a la huelga, el ordenamiento j urídico argentino eJci. 
ge que su dedar<.~c.ión sea realizada por el sindicato que ostenta la per!Onería gremial. De esta 
manera, los crab:Yadores q ue desean crear un nuevo .~indicato. o afiliarse a uno ya exi'{ente­
que no posea personería gremial, se enfrentan a la alternativa de resig•lar el ejercicio del de­
recho a la huelga como herramienta fundamental para la defens.'t de sus der~chos laborales. 
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La negación del derecho de huelga no resiste la mínima confronta­
cíón con el principio de libertad sindical en tanto anula el ejercicio de la 
autotucela, es decir, el recur~o a la huelga como herramienta para prote­
ger la propia vida del sindicato (por ejemplo, frente al despido de un de­
legado, o para oponerse a la intervención del Estado o los particulares en 
]a vida interna del sindicato).I7 

Al conferir a la asociación con personería gremial la representación ex­
clusiva de los intereses colectivos de los trabajadores, la ley 23.551 priva a 
las asociaciones simplemence inscriptas de la posibilidad de entablar acdo­
nes representando estos intereses, aun en los ámbitos en los que su repre­
senta.dvidad es mayoritaria. Esto implica que, ame restricciones, alteracio­
nes o lesiones a los derechos colectivos de los trabajadores afiliados a 
asociaciones sin personería gremial, el sindicato no podrá peticionar ante 
instancias administrativas o judiciales para solicitar su subsanación o repa­
ración. En este sentido, los afilíados al sindicato inscripto están obligados 
a recurrir al sindicato con personería gremial para defender sus derechos 
colectivos, lo que no sólo es un conu·asentido en sí mismo, sino que facili­
!a la promoción de abusos en el marco de conflictos imersindicales. 1~ 

De este modo, el régimen le quita al sindicato la esencia misma que lo 
constituye, en ranto precisamente el sujeto sindical se erige con el fin de 
trascender lo individual a través de la definición de un interés colecti,..u. 
Al respecto la Comisión de Expertos enfauza que las entidades simplemen­
te inscriptaS " ... no pueden ser privadas de los medios esenciales para fo­
mentar y defender los intereses profesionales de sus miembros ní el del 
derecho a organizar su gestión y actividad ".19 

17 I.n palabras de Antonio Baylos "sindicato sin capacidad de corJilicto, es un sin<licato 
vacío de contenido esencial", citado por Tomada, Carlos, "La libertad Sindical en Argemi· 
na y el modelo normativo actual de la OIT", revista Pistas n• 5, Instituto del Mundo del Tra­
bajo, Octubre 2001. Asimismo, véase supra la síruación de la Unió•\ de Conductores de la 
República Argentina (UCRA) en el acá pite 3.2 de este capítulo. 

lA Esto es muy frecuente en el caso de conflictos en rre dos sindicatos que se dispuun 
la condición de más represenLativos. Resulta contradictorio que, en estos casos, los afiliados 
al sindicato símplemerue inscripto deban recurrir al sindicato al que se enfrentan para la 
defensa de sus intereses colectivos. Ello es aún mis grave an1e la necesidad de adoptar me­
didas de acción colectivas como método de autotutela de las organizacíoo.es símplement:.! 
inscriptas, es decir, para la defensa de la vida del propio sindicato. En esta siruación de des­
protección se eucuentra el Sindicato de Empleados y Obre~os Gastronómicos de Tucumán, 
enfrentado a la t:nión de Trabajadores Hoteleros y Gastronómicos de la República Argen· 
tina, quien posee la personería gremial en la zona a pesar de comar con nllly pocos afilia­
dos en el ámbito de dicha pro,~ncia. Una situación similar, que se analiza en deLalle en el 
acápitc 3.2.4, es padecida por el Sindicato de Luz y Fuerza de Zárate. 

1~ "La LiberLad Sindical, Recopilación de decisiones y principios del Comité de Libef­
t.ad Sindical del Cousejo de Adminislfación", OIT, Ginebra, 1996, principio 309. 
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2.2.3 Los requisitos para acceder a la personería gremial son irrazonables 

En la Argentina el ejercicio del dere cho a la negociación colectiva es­
ci o rorgado, con exclu~h·idad, a la asociación sindical con p ersonería gre­
mial, y la ley impone obstáculos insalvables para que los sindicatos simple­
mente inscriptos puedan dispw:ar, con una cierta posibilidad de éxito, el 
reconocimiento esta categoría. 

Al respecto, el artículo 28 de la ley 23.551 establece que "en caso de 
que exisúera una asociación sindical de trabajadores con personería gre­
mial, sólo podrá concederse igual personería a otra asociación, para ac­
ruar en la misma zona y actividad o categoría, en tanto que la cantidad de 
afiliados cotizantes de la peticionan te, durante un período mínimo y con­
tinuado de seis meses anteriores a su presentació n, fuere considerable­
mente superior a la de la asociación con personería preexistente". Por su 
p arte, el artículo 21 del decreto 467/88 estableció el alcance de la frase 
"considerablemence superior", estableciendo que la peticionan te debía su­
perar a la anterior, como mínimo, en un l O% de sus afiliados cotizan tes. 

En el caso puntual de la referencia al cotejo de afiliados coúzantes, es­
te requisito se vincula con la discriminación establecida en el art. 38, que 
solamente obliga a los empleadores a retener la cuota sindical cuando se 
trata de entidades con personería gremiaL La situación de la entidad que 
pretende la personería está en una clara desventaja para obtener el des­
plazamiento cuando el o bjeto de dicha medición son precisamente sus afi­
liados "cotizan tes". En este aspecto, e l trato desigual del que son objeto los 
sindicatos jnscriptos se com1erte en un agravante ya que dificulta el acce- • 
so a la condición de más representativo. De esta manera, no sólo afecta al 
desarrollo de la actividad normal del sindicato, siuo que actúa como un 
obstáculo más para el acceso a la personería gremial y, por ende, al ejerci­
cio del derecho a la negociación colectiva. 

Con respecto al arcícu1o 28 de la ley y el aráculo 21 del decreto 467/88, la 
Comisión de Expertos de la OIT ha expresado que " ... la exigencia de contar 
con un porcent.ije considerablemente superior constituye una dificultad en 
la práctica para que las asociaciones sindicales meramente inscriptas puedan 
obtener la personeria [ ... } la Comisión insiste en que el gobierno tome las me­
didas necesarias para eliminar el requisito de 'considerablemente superior"'.20 

2° CE.ACR. Observación indívidu4l-sobrc el Convenio núm. 87, Libertad sindical y la 
protección del derecho de sindicación, 1948 Argentina, Publicación: 1999. Con posu:.riori­
dad, la Comisión de E.xperto5 reiteró que es necesaria la enmienda de la lt<y 23.551 de aso­
ciaciones sindicales (Informe de la CEACR, 2003, 91' reunión. Ginebra, junio de 2003). 
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El sistema legal argentino, con el fin de promover una cierta estabili­
dad para definir el carácter de más representativo, impone un obstáculo 
que es imposible de sortear por los sindicatos simplemente inscriptos. Así, 
la asociación sindical simplemente inscripta, además de demostrar que es 
la más repre!;emativa, debe superar en un 10% la cantidad de afiliados co­
tizan tes de la asociación preexistente. Este requisito debe con textualizar­
:;e en el marco de una legislación que, como vimos, prohíbe a los sindica­
tos que carecen de personería gremial la utilización de las herramientas 
indispensables para desarrollar su labor en defensa de los trabajadores que 
representan (entre ellos, el derecho a la huelga, a intervenir en conflictos 
colectivos y a la retención por nómina). 

Sí el sindicato minoritario carece, en virtud de la ley, de las herramien­
tas fundamentales para defender los intereses de sus afiliados, entonces 
nunca se encontrará en condiciones de disputar legítimamente "la perso­
nería gremial". 

Adicionalmente, deben señalarse dos situaciones específicas en las 
que la ley, en la práctica, prohíbe absolutamente que una asociación sin­
dical simplemente inscripta pueda acceder a la personeria gremial, por 
lo que no tendrá ninguna posibilidad de desarrollar íntegramente su pro­
grama de acción, en tanto no podrá representar los derechos colectivos 
de sus afiliados, ejercer el derecho a la huelga y contar con protección le­
gal para sus fundadores y dirigentes. Nos referimos puntualmente a los 
obstáculos que imposibilitan el acceso a la personería gremial por parte 
de los sindicatos de trabajadores de una misma empresa y los de trabaja­
dores de un mismo oficio, profesión o categoría (artículos 29 y 30, ley 
23.551). En estos casos, la violación al derecho a la libertad sindical resul­
ta evidente. 

El artículo 29 permite el otorgamiento de personería gremial al sindi­
cato de trabajadores de una misma empresa, sólo por una vía excepcional, 
habi!itada por la inexistencia de otro sindicato que la posca en el doble 
ámbico territorial y subjetivo de La actividad o de la categoría.21 

Por su parte, el artículo 30 de la ley impide el reconocimiento como 
"más representativo" a un "sindicato de oficio, profesión o categoría" cuan­
do preexista un "sindicato de actividad" que la posea. En estos casos pre­
valece incondicionalmente el sindicato vertical sobre el horizontal, con la 
sola condición de que aquél comprenda en su personería la representa-

21 El art. 29 de la ley 23.551 estable<:e: "Sólo podrá otorgarse personería a un sindicato 
de empresa, cuando no obrare en la 7.ona de a<:ruación y en la actividad o en la categoría 
una asodadón sindical de primer grado o unión". 
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ción de d ichos tr abajadores, y con independencia de la can tidad de afilia­
do~ que cuente una y otra organización.22 

Estas disposiciones importan una valla insalvable para que los tra baja­
dores pueda n ejercer plenamente el der echo a organizar sindica tos y a afi­
liarse al de su elecció n para la p rotección de sus intereses. En efecto, si los 
u-abaj ad ores escogen corno for ma d e organ ización el sind icato de empre­
sa o el sindica to de categoría, p rofesión u oficio, su capacidad sindical se­
rá sumame n te limitada y no podrán desar rollar libre y eficazmente su p ro­
g rama de acció n sindical. 

3. la respuesta de los t rabajadores y los obstáculos 
para el ejercicio de sus derechos 

3.1 El surgimiento de nuevos sindicatos 

Históricam en te, la existencia de sindicatos simplemen te inscriptos era, 
en tér minos cuantitativos, residual. En efecto, se trataba de un estadio tem­
porario, que cubr ía el tránsito desde el nacim iento de la organización gre­
mial hasta que era recibida la personeria grenúal. Sin e mbargo , e l viejo 
criterio de prom over la existen cia de un sind ica to único por rama de ac­
tividad ha qu edad o desvirtuad o po r la pro pia re alidad . 

Hoy existen e n el país más de 3.000 sindicatos y 85 feder aciones. De 
este co nj un to solamen te once entidades c uentan con más de 100.000 afi­
l iados, y q uin ce e n u-e 50.000 y 100.000 afiliados, sin embargo aproxima-
damen te 1.000 entidades cuentan co n entre 100 y 499 afi liados. ,.. 

Co mo co rrelato de esta dispersión , 1.792 sind icatos carecen de perso­
n ería grem ial, es decir, so n simplemente inscriptos (frente a 1.357 sindi- ·.·., 
caros q ue poseen personería) . Por ende, la sola razón de pertenecer a ~ 
tas o rganizacio n es se con 'ví erte en un cr iterio de discriminació n -por :¿; 

cier to ilegítimo--, ya q ue sus integrantes no pueden acceder a la protec- ~' 
ción que la ley otorga, co n exclusividad, a las asociaciones d o tadas de per- f 
so nería gremial. .:~1. 

Como verem os a contin uación , los miembros de estos sindica tos son .;,:;, 
objeto de persecuciones de todo cipo, y están sujetos a la amenaza per ma- .~r 
nen te de perder sus fuentes de trabajo llegando incluso a recibir amenazas ,:¡_._ .,. 

:t 
~2 Véase supra la si tuación de ta Unión Perwnaljerárquico del Banco de la Provincia i. 

de Buenos Aires en el acá pi te 2.3. ~ 
~~ 

.Í 
·~1 
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y agresiones fisicas por el sólo hecho de pertenecer a organizaciones sin­
dicales distintas de aquella que es reconocida como mayoritaria. 

3.2 Algunas experiencías de sindicatos simplemente inscriptos 

3.2.1 La Nueva Organización Sindical Gastronómica 

La fundación de la Nueva Organización Sindical Gastronómica (NOS) 
se remonla al mes de agosto de 1997, aunque la inscripción gremial le fue 
otorgada cuatro años rnás tarde.23 

El grupo de trabajadores que la conformó pertenecía originariamen­
te a la Unión de Trabajadores del Turismo, Hoteleros y Gastronómicos de 
la República Argentina (UTGHR\), sindicato que aún cuenta con la per­
sonería gremial. 

En el año 1993, Juego de participar en un proceso electoral al que ca­
lificaron de fraudulento, la conducción de la UTGHRA realizó una serie 
de modificaciones al eslatuto para garantizar que no surgieran agrupacio­
nes opositoras, a la vez que expulsó del sindicato a Danieljorajuría Kahrs, 
uno de los dirigentes más visibles del grupo disidente. 

Luego de algunos imemos por modificar esta situación desde el in te· 
rior del sindicato,24 la decisión de esce grupo fue conformar una nueva or­
ganización sindical, haciendo uso del derecho establecido en el Convenio 
87 de la OIT. 

En la actualidad el ámbito de actuación del NOS es la Ciudad Autóno­
ma de Buenos Aires, donde cuentan con alrededor de 2.000 afiliados. A lo 
largo de estos años han articulado con trabajadores gascronómícos y de ho­
teíería de ot:ra.s provincias, llegando a fundar filiales en las provincias de Bue­
nos Aires, Mendoza y San Juan, y en las ciudades de Bariloche y Cshuaia. En 
todos los casos, a excepción de Ushuaia, la totalidad de los fundadores del 
sindicato fueron despedidos inmediatamente o perseguidos laboralmen­
te, por lo que ninguno de estos intentos pudo consolidarse.25 

2s De acuerdo con el an. 14 bis de la Constitución ~acíonal, este trámite con&iste en 
no .más que la simple inscripción en un regístrQ habilitado a tal efecto. · 

24 La inexistencia de mecanismos idóneos p<~ra garantú.ar la democracia y la libercad 
sindical se observa con toda claridad en este conflicto. Sí bien el grupo opositor denunció 
haber sido ~íctima de fraude en el proceso eleccionario celebrado en el año l 993, este plan­
Leo fue sucesivamente dilatado en las instancias adminis.trativas (~ínisterio de Trabajo de 
la N' ación) y sólo concluyó con el dictado de un fallo judi~ial en el aii.o 1998 que, en aten­
ción-~! tie:npo uanscurrido, declaró abstracta la C\.lestión. 

2
> También, en ia provincia de Tucumán se encuentra. el Sindicato de E•npleados y Obre­

ros Gastronómicos, fundado en 1906. Este sindicato, ampliamente mayorie~rio en la provincia. 
>e encuentra en un abieno connictO con la LTCHRA por la personeria gremial. 
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Las violaciones a la libertad sindical en el caso de los trabajadores 
gastronómicos no sólo refieren al despido de dirigentes que no cuentan 
con tutela efectiva. En el mes de marzo de 2004la UTGHRA celebró un 
convenio colecúvo abiertamente regresivo, que entre otras cuestiones 
disponía: a) una ~contribución sindical compulsiva" del 2,5% de todos 
los salarios de los trabajadores gastronómicos comprendidos por el con­
venio coleccivo de trabajo a favor de la UTGHRA; b) la destrucción de ;i 
la carrera hotelera y gastronómica, y el establecimiento de la movilidad ;; 
funcional discrecional; e) la facilidad para recurrir a modalidades de :~ 
contra ración tendientes a reducir la importancia relativa del contrato de .::~ 
Lrabajo por tiempo indeterminado (temporada, trabajo eventual, extras, :,:~ 
etc); d ) la creación del "Nivel O-Aprendiz" en la categoría laboral, que .:t~ 
induce una reducción salarial en la totalidad de las categorías; e) la dis- ~:~ 
minución y eliminación de los adicionales ya existentes (alimentación, .e,;; 

:\: 
presentismo, faLla de caja, e idioma) . .., 

:.;:~~;. 
Antes de que el Ministerio de Trabajo de la Nación dispusiera su ho- ./ 

mologación , este convenio fue impugnado administrativa y judicialmen- ., . 
te po r el NOS, y en dicha ocasión la Sala VII de la Cámara Nacional de :::~¿ 
Apelaciones del Trabajo le reconoció legitimidad para realizar el plan- ~.~~ 

~'J" · 

teo. Si bien ello importó un avance cualitativo e n términos de la capaci- :~ 

dadb de acción de l~s sindicatos simplemente inscripto~, cabe realizar una .:·.·.··::::~:_~:~:-::~·.-.~:..:·_~:··.~.-.·:·.! 
do l e consideración. Por un lado, no existe ningun procedimiento ,~ 

preestablecido que permita a los trabajadores participar en el proceso 
.~[!: 

de discusión del convenio colectivo por fuera del sindicato que cuenta 1~ 

con personería gremial, circunstancia que contribuye a garantizar el mó- . ;:;~ 
nopolio de la represemadón sindicai.26 Por OlfO lado, luego de que tras- · '~ 
cendieran los alcances del convenio que esperaba homologación, el Mi·. ,~ 
nisterio de Trabajo dispuso la realización de una serie de cambios que ·~~ 
no modificaron, en lo sustancial, la precarización de los derechos !abo- ·:® 
rales allí consagrada. Nuevamente, la imposibilidad de los trabajadores.:~ 
de participar en el proceso de discusión del convenio colectivo debilita ;~'P 

los canales institucionales de representación y deslegitima el modelo ~in-·;;· 
di cal vigente. · ,. 

:.:. 
~>~;; La impugnación realizada por el KOS al convenio colectivo celebrado por-la u'TCHRA,~ · 

CIJVO, en su origen, una circun.qtan cia fortui¡;¡, )'<!que de lo <:oncrario sólo habóan conocido la.\ ,., 
exi~tencia del convenio una vel homologado, y ello hubiera dificulrado notablemente su cuet::·{i 
tionamiemo judicial ( estasir..xad ón se verilicó recientemente en el CCT 362/ 03 "Hotelería de ·~ 
Turisnll)" que fue homologado sin que los uabajadores conocieran su exisrcncía) . .~ 

:~~ 

j 
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3.2.2 Los sindicatos simplemente inscriptos en el transporte 

En el ámbito del u-ansporte automotor la personería gremial en el ni­
vel nacional es osteruada por la Unión Tranviarios Automotor (UTA). Sin 
embargo, existen numerosos intentos de trab,Yadores del transporte por 
conformar nuevos sindicatos, entre los que se cuentan la Unión de Con­
ductores del Transporte Automotor de Pasajeros de Corrientes (UCTAP), 
las Asociaciones Obreras Transporte Automotor de Pasajeros de Misiones 
(AOTAP), el Sindicato del Transporte Público y Privado de Neuquén, y la 
Unión de Conductores de la República Argentina (t;CR.I\, con ámbito de 
actuación en la Ciudad de Buenos Aires, Gran Suenos A.ires y la provinda 

de Salta). 
Estas organizaciones gremiales se enfrentan a distintos tipos de difi­

cultades para llevar adelante su programa de acción sindical. La primera 
de ellas es la existencia de innumerables obstáculos burocráticos para ac­
ceder a la simple inscripción gremial. En efecto, tan sólo la UCRA cuenta 
con este reconocimiento, y los trámites de la UCTAP y el Sindicato del 
Transporte de Neuquén llevan ya más de cinco años. 

Por cierto que esta inscripción no implica que el Estado reconozca la 
plena capacidad sindical de estas organizaciones. En un reciente conflic­
to suscitado al despido de un dirigente de la UCR-\, trabajador de la em­
presa Nueva Chevallier S.A., el Director Nacional de Relaciones del Tra­
bajo entendió que se trataba de una cuestión individual (a pesar de 
tratarse del despido de un dirigente sindical) y que, por ende, debía tra­
mita.rse por ante el Servicio de Conciliación Laboral Oblígatoría.27 

Las reiteradas violaciones a la libertad sindical poseen un estrecho 
vínculo con la inexistencia de democracia sindical. En el caso del trans­
porte, los integrantes de la UCTAP intentaron participar en las elecciones 
internas de la UTA en el año 1998 en la provincia de Corrientes, pero pa­
ra ello les exigían, estatutariamente, representación en al menos cinco pro­
vincias. Este hecho los motivó a conformar un nuevo sindicato. 

Finalmente, debe señalarse que los trabajadores insisten en desarro­
llar su actividad sindical en las asociaciones gremiales de su elección a pe­
sarde los obstáculos provenientes del régimen legal, aun a costa de poner 
en riesgo hasta su integridad fisica. 

Una situación de estas características file soportada por numerosos tra­
bajadores el 24 de abril de 2004. En esa ocasión, organizaciones sindica-

'Z'I Expediente 1.083.910/04, resolución del 20 de tebrero de 2001. 
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-les vinculadas al transporte te nían previsto desarrollar el congreso funda­
cional de la Federación Nacional de los Trabajadores del Transpon~. Sin 
embargo, este congreso no pudo llevarse a cabo en virtud de la agresión 
físi ca que les provocó un grupo de 200 individuos armados con manoplas, 
cachiporras y armas de fuego, que se identificaron como miembros de la 
UTA. Como consccu~ncia de esta agresión debieron ser hospitalizados Da­
niel Carcía y Fabio Calvo, de la Asociación de Personal de Dirección de 
los Ferrocarriles Argenünos (APO'F..A\) , Carlos Mansilla, de Ferroviarios, 
Ramón Chávez trabajador de la ~m presa Rio de la Plata y miembro de la 
CCRA, y el d iputado nacion al y dirigente de la Asociación ele Personal 
Aeronáutico (APA), Ariel Basteiro. 28 

3.2.3 La Unión del Personal Jerárquico del Banco de la Provincia 
de Buenos Aires 

La fundación d~ este sindicato se remonta. al 20 de junio de 1987 y 
agrupa al personal d~ cat~gorias superiores del Banco de la Provincia de 
Buenos Aires. En este caso la inscripcíón gremial llegó poco menos de un 
año después. 

Luego de verificar que reunían los requisitos legales para acceder a la 
personería gremia1 (más de seis meses de inscl'ipción, tener afJliado a más 
del 20% y ser la más represemariva en el ámbito en cuestión), realizaron 
e! corr~spondiente pedido d 16 de mayo de 1995. Este requerimi~nto re­
cibió la oposición de la Asociación Bancaria (orga nización cuya person~­
ría gremial abarca a todos los empleados bancarios del país) . 

El pedido de personería gremial de la UPJ fue rechazado el 3 de julio 
de 1997 y motivó la presentación de un recurso jerárquico, que recién fue 
resuelto el 8 de octubre de 2003 por medio del decreto 898/ 03. En dicha 
ocasión se expr~só que la Asociación Bancaria, en tanto organización gre­
mial de actividad con zona de actuación en todo el territorio de la Nación, 
c.:ontemplaba en su ámbito personal la representación pretendida por la 
UPJ. A raíz de ello, y por aplicación del art. 30 de la ley 23.551, se resolvió _ 
r echazar la solicitud de personería gr~mial, manifestando que resultaba 
improcedent~ el cotejo de represemati'vidad. 

El razonamiento plasmado por el gobierno nacional en el decrero 
898/03 implica que la UPJ no podrá obtener la personeria gremial n i · · 

2!! Véase Clarín, 25/4/ 04, "Por u¡1a puja sindical, le dieron una paliza a un diputado y 
gremialisca" y comunicado de prensa de laCTA del24 de abril de 2004 en 
<www.c~.orJ<" .ar! prensa/ cont unicados/ 2004/ 2·100404.h tml>. 

.. 
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siquiera en el hipotético caso de afiliar a la tolalidad de los trabajadores 
comprendidos en su ámbito personal, lo que a todas luces implica una vio­
lación al derecho a la libertad sindicai.29 

3.2.4 El Sindicato Luz y Fuerza de Zárate-Campana 

El Sindicato Luz y Fuerza de Zárate-Campana se constituyó el 30 de di­
ciembre de 1987 e involucra, entre otros, a los trabajadores de la Central Nu­
clear Amcha, Agua y Energía Eléctrica Sociedad del Estado (TRA..!'SENER), 
la Dirección de Energía de la Provincia de Buenos Aires (TRAI'.ISBA) y la 
Cooperativa de Electricidad de Zárate. 

La primera diftcultad en este caso fueron los obsciculos para acceder 
a la inscripción gremial, que fue solicitada el 15 de enero de 1988 y con­
cedida recién el 13 de febrero de 1995. Una vez obtenida la inscripción gre­
mial, el sindicato solicitó la personería gremial el 7 de noviembre de 1995. 
1\uevamente el trámite se prolongó por años, durante los cuales la situación 
de los trabajadores del sector flexibilizó con el acuerdo de la organización 
titular de la oersoneria gremial (Federación Argentina de Trabajadores de 
Luz y Fuerza), y los miembros de1 sindicato con simple inscripción vieron 
dificultada o directamente imposibilitada su acción sindical, a través de sus­
pensiones o despidos. Finalmente, el pedido de personería gremial fue re­
chazado luego de más de siete años (el 3 de enero de 2003), y actualmen­
te se encuentra en sede judicial. 

3.2.5 La sindicación de los trabajadores no integrados al mercado formal 
de trabajo 

El actual modelo sindical es incapaz de garantizar la plena vigencia de 
la libertad sindical de aquellos trahajadores que no se encuentran inser­
tos en el mercado formal de trabajo. 30 

En efecto, existen numerosas organizaciones de trabajadores que tie­
nen como objetivo la defensa de los derechos de sus miembros a través 

~ El caso de la lJPj &e encuemm actualmente tramil;aJldo en sede judicial. 
:'Al La vinculación enrre el ejercicio de derechos sociales y la· pertenencia al cnercado 

formal de trabajo no es exclusiva del derecho a la libertad sindical. En d capítulo Vlll de 
e>t.e Informe se analiza cómo dicha concepción resulra ineficaz para garanúz:ar la vigencia 
de derechos tales como la salud o la seguridad social. Los desarrollos allí realizados en tér­
minos de la relación existen te en u e la garanúa e! e los derechos sociales y el mercado for­
mal de trabajo son plenamente aplicables al derecho a la libertad sindical, en tanto en la 
actualidad este derecho sólo puede ejercerse luego de contar con un u-ahajo fegisrrado que 
implique relación de dependencia. 
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de la acción sindical pero que, a pesar de ello, no cuenlél.n con recon<)­
címiento legal. 

En esta situación se encuentran los integrantes del Sindicato de Ferian­
tes (SIFERA), que recibieron como respuesta a su pedido de inscripción 
gremial el requerimiento de cumplir con la disposición 36/98 de la Direc­
ción Nacional de Asociaciones Sindicales. Esta norma obliga a los sindica­
tos que pretenden obtener su inscripción a acompañar un listado de afi­
liados que debe contener, entre otros, los siguientes datos: nombre o razón 
social de la empresa, nQ de CUIT, domicilio del lugar de prestación de ser­
vicios del afiliado (indicando localidad, partido y provincia) y actividad 
principal de ésta. 

Por su parte, los 4.000 integrantes del Sindicato Único de Cartoneros 
y Afines de la República Argentina poseen su pedido de inscripción gremi­
al en trámite desde principios de 2003. En este caso, la primera respuesta 
que recibieron provino de la empleada administrariva encargada de reci­
bir la solicitud, quien les manifestó que ellos no podían iniciar ese trámi­
te ya que, según señaló, "no eran trabajadores". 

La historia de la Asociación de Mujeres Meretrices (MaAAR) también 
está signada por la lucha para obtener su reconocimiento como organiza­
ción de trabajadores, y así poder defender colectivamente la plena vigen­
cia de la totalidad de los derechos. En este caso el pedido de inscripción 
gremial finalmente fue presentado este año, bajo la denominación de Aso­
ciación de Trabajadores Sexuales de Argentina (ATSA- AMÑlAR). 

En todos estos casos, la falta de reconocimiento del carácter de trab~­
jadores implica que estas organizaciones no puedan participar en la de­
fensa colectiva de los derechos, y de esta manera tr.msformarse en cana­
les institucionales de representación política y social. Ello se traduce en la 
imposibilidad de ejercer, como trabajadores, el derecho de participar en 
los procesos de adopción de políticas públicas que tengan directa vincula­
ción con sus condiciones laborales. 31 

3.2.6 La Central de los Trabajadores Argentinos 

Los orígenes de la Central de TrJ.bajado1·es Argentinos {CTA) se remon­
tan a un encuentro de dirigentes sindicales realizado el 17 de diciembre 

~~Sin prcter..der realizar una enumeración exhaustiva de las medidas que afectan a es· 
tQs sectores, puede &eñalane la reg>Jladón de la ¡¡..;tivídact d•: la re~ok~,;dún y reciclaje q\le 
reaJi7.all los cartoneros, y la discusión legislativa reali1.ada en la Ciudad Autónoma de Bue· 
nos Aires referida a la oferta y demanda de sexo en la vía pública y a la venta ambulaptc. 
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1991 en la localidad de Burzaco, provincia de Buenos Aires, aunque el na­
cimiento de laCTA se produce un año después, en el congreso fundacio­
nal realizado en Parque Sarmiento. 

Desde su fundación, la CfA se estructuró sobre la base de tres pilares: 
afiliación directa (todos los trab<l:jadorcs, ocupados o no, pueden afiliarse 
a la Central); elecciones directas (cada afiliado tiene voz y elige en forma 
directa a su conducción en los diferentes niveles -local, provincial y na­
cional-); y autonomía (se reivindica autónoma respecto de los grupos 
económicos, los gobiernos y los partidos políticos). 

Si bien se conforma como un sindicatO de tercer grado (que agrupa a 
sindicatos y grupos de sindicatos), la circunstancia de permitir la afiliación 
directa provoca que numerosas organizaciones sociales se incorporen a la 
central, a diferencia de la Confederación General del Trabajo ( CGT) , que 
es quien ostenta la personería gremial de tercer grado en el país y sólo ad­
mite grupos de sindicatos. 

Esta característica fue, precisamente, el principat obstáculo para la olr 
tendón de la inscripción gremial, ya que el Estado argentino sostenía que 
no era admisible la afiliación directa de trabajadores, sino que éstos de­
bían estar afiliados previamente a un sindicato de base. Esta negativa es­
tatal fue superada en e l año 1997, cuando laCTA o_btuvo su inscripción 
gremial a partir de un pronunciamiento del Comité de Libe rtad Sindical 
de la OIT, en el caso núm. 1777, donde el Consejo de Administración de 
ese organismo debió instar al Estado al reconocimiento del derecho de li­
bertad sindical de los trabajadores que integran la CfA. 

Actualmente la CfA está conformada por numerosas organizaciones 
sindicales y sociales, entre las que se encuentran 76 sindicatos con perso­
nería gremial, 120 con simple inscripción y alrededor de 50 con el pedi­
do de inscripción en trámite, y cuenta con 987.533 afiliados. Recientemen­
te ha formulado un pedido para contar con personería gremial, que aún 
se encuentra en trámite. 

4. las violaciones a la libertad sindical ante organismos 
internacionales de protecdón de los derechos humanos 

4.1 La discusión en la OIT 

La sanción de la ley 23.551, en 1988, importó ttn avance cualitativo con 
relación a su predecesora, la ley "de facto" 22.103. En las sesiones del año 
1989 la Comisión de Expertos de la OIT celebró este hecho, a la vez que 
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señaló varios puntos que, según su criterio, no parecían estar en confor­
midad con el Convenio 87.32 

En dicha ocasión la Comisión de Expertos estimó que el porcentaje es­
tablecido en el artículo 21 del decreto 467/88 (reglamentario de la ley) 
para que una organización sindical desplazara la personería gremial de 
otra preexistente, resultaba excesivo. 

Asimismo, destacó q••e las limitaciones dispuestas por los ans. 29 y 30 de 
la ley 23.551 podrían tener por efecto restringir el derecho de los trabajado­
res de const:iruir las organizaciones que estimen convenientes, así como el de 
afiliarse a estas organizaciones, contraviniendo el artículo 2 del Convenio 87. 

Finalmente, puntualizó que los privilegios otorgados a los sindicatos 
con personería gremial en los articules 38 y 39 (retención de co tizaciones 
sindicales y exenciones fiscales), 41 (m onopolio de la representación de 
los trabajadores en la empresa) y 48 y 52 (protección especial), eran con­
trarios a la doctrina de la propia Comisión de Expertos y dd Comité de 
Libertad Sindical en tanto expresa que cuando el legislador confiere a los 
sindicaros reconocidos, que de hecho son los más representativos, ciertos 
privilegios relativos a la defensa de los intereses profesionales en >inud de 
los cuales sólo ellos son capaces de ejercer útilmente, la concesión de ta­
Jes privilegios no debe estar subordinada a condiciones de tal naturaleza 
que influyese indebidamente en la elección por los trabajadores de la or­
ganización a la que desean afiliarse. 

Estas observaciones se mantuvieron a lo largo de los años sin mayores 
modificaciones, y el modelo sindical argentino también fue objeto de aná­
lisi~ en la 92ª Conferencia Internacional del Trabajo celebrada dell all7 
de junio de 2004. 

En dicha ocasión, la Comisión de Expertos tomó nota de que el go­
bierno argentino informó que "debe impulsarse la instrumentación de 
medidas específicas para que las organizaciones sindicales cuenten con las 
facultades necesarias para garantizar efectivamente el derecho de opción 
del trabajador" y para ello la propuesta del gobierno pretende fortalecer 
normativam ente a los sindicatos simplemente inscriptos "optimizando la 
p rotección del delegado sindical de éstas, fortaleciendo la capacidad eco­
nómica de estas organizaciones al establecer gue el empleador actúe ce>­
mo agente de retención de la cuota sindical y reduciendo d porcentaje 
mencionado en el art. 28 de la ley de asociaciones".33 

n CEAC.Il.: Observación individual sobre el Convenio núm. Si, Libertad sindical y 
protección del derecho de sindicación, 1948 Argentina (raci!icación: 1960) Publicación: 
]989. 

3~ lnfonne de la CEACR (2003), 92• reuniótt, Ginebra, junio de 2004. 
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Asimismo, el gobierno puntualizó que este proceso está avanzando 
paulatinamente debido a que el resultado de las modificaciones norma­
tivas requeridas "afecta a los titulares de los derechos consagrados", para 
proseguir sosteniendo que la "viabilidad de las modificaciones a la legis­
lación que resultan pertinentes y su posterior sustentabilídad requieren, 
como condición necesaria, no sólo de la voluntad política del gobierno 
sino también de alcanzar un grado de consenso suficiente entre las orga­
nizaciones sindicales que permita preservar el interés colectivo". 

De lo expuesto se desprende que el gobierno argentino ha reconoci­
do ante la OIT la necesidad de modificar la legislación sindical del país, 
en tanto contiene violaciones al derecho a la libertad síndica!, pero ha su­
peditado dich~ modificaciones al logro de consensos con las restantes or­
ganizaciones sindicales, es decir, con aquellas que ostentan la personeria 
gremial y los privilegios que de ella se desprenden. 

Por cieno que esta búsqueda de consensos no importa garantizar la 
efecriva 11igencia del derecho a la libertad sindical en el país, y por ende la 
Comisión de Expertos "observó con preocupación que desde hace nume­
rosos años se refiere a las disposicion{ s de la legislación mencionadas que 
plantean serías di:¡crepancias co;1 el Convenio 87",34 y que ello no se ha 
traducido en la modificación de la normativa cuestionada. 

4.2 La discusión en la Comisión lnteramericana de Derechos Humanos 
de la OEA 

Las violaciones a la libertad y a la democracia sindical en la Argentina 
también fueron denunciadas ante la Comisión Interamerícana de Dere­
chos Humanos (CIDH) por el CF.LS y laCTA en marzo de 2004, en el mar­
co de una audiencia espedal sobre la situación de los derechos humanos 
en ei país. Allí se señaló la incompatibilidad de la ley sindical argentina 
con la Convención lnteramericana de Derechos Humanos, el Protocolo 
de San Salvador y el Convenio 87 de la OIT.35 

Luego de escuchar a las organizaciones y a Jos representantes del Es­
tado, los miembros de la CIDH destacaron la importancia vira! del re:;pe­
to a la libertad sindica! para la consolidación de !a democracia en Argen­
tina y decidieron supervisar periódicament~ la evolución del tema. Las 

H L1forme de la CEACR (2003), 92~ reunión, Ginebra, junio de 2004. La Comisión de 
Expe~to~ se refiere a los arts. 28, 29, 30, 38, 48 y 52 de la ley 23.551 y 21 del decreto 467/88. 

35 El texto completo de la presema<:ión realizada ante la CIDH puede ser consultado 
en <W\Iow.cels.org.ar>. 
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preguntas de los comisionados se centraron en la protección de los dele­
gados sindicales no mayoritarios, en la posición de la OIT sobre los temas 
planteados y en las medidas que el Estado había adoptado frente a las re­
comendaciones de la Comisión de Expertos de ese organismo. 

En respues~:a a esta denuncia, en el mes de mayo la CIDH requirió al 
gobierno un detallado informe sobre la libertad sindical en la Argenúna, 
por lo que esta temática cobró centralidad en la agenda de los derechos 
humanos del Estado. 

Las cuestiones señaladas por la CIDH en su comunicación fueron los 
mecanismos de protección o tutela de los representantes de las asociacio­
nes sindicales simplemente inscriptaS, y las herramientas con que cuentan 
para hacer frente a despidos, suspensiones y/o modificaciones de sus con­
diciones de trabajo; las distinciones en la capacidad de acción colectiva y 

en el ejercicio del derecho de huelga entre las asociaciones con persone­
ría gremial y aquellas simplemente inscriptas; los mecanismos de acceso a 
la personería gremial; y las distinciones existentes en materia de retención 
por nómina de la cuota sindical. 

Se trata de aspectos directamente relacionados con el derecho quepo­
seen los trabajadores a desarrollar su capacidad de acción sindical de la ma­
nera que estimen conveniente, y a través de las organizaciones sindicales que 
ellos prefieran. Si se analizan los a~pectos observados por la CIDH (y también 
la OIT) a la luz de las situaciones relevadas en el acápíte 3 de este capítulo, 
podrá visualizarse que poseen una esrrecha vinculación con las principales 
violaciones a la libertad y a la democracia sindical que tienen lugar en el país. 

S. La libertad sindical y los espacios de mediación social 
y política 

.El análisis de Las violaciones a la libenad y a la democracia sindical tras­

ciende las discusiones propias de los problemas de índole laboral. Las cUe!r 

tiones analizadas en este capítulo se vinculan con la crisis de los espacios de 
mediación política y sodal, que se manifestó con toda su expresión en las jor­
nadas del 19 y 20 de diciembre de 2001, y que subsiste en la actualidad. La 
democratizadón del modelo sindical importa la reconstrucción de estos es­
pacios, cor: el fin de posibilitar una adecuada represenmcíón y defensa de los 
derechos civiles y políticos, económicos y sociales de los trabajadores.36 

36 El sostenimiento del monopolio de la representación sindical en cabeza de los sin· 
dicatos con personería gremial implka mantener la vigencia de un sistema profundamen· 

. ' 

. 1 
.... 
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Para garantizar el éxito de este proceso, el gobierno nacional , como 
primera medida, no debe obstaculizarlo, sino instrumentar lo necesario 
para que sean los trabajadores quienes definan qué tipo de acción sindi­
cal quieren de san ollar y de qué manera van a hacerlo. Al respecto, el mo­
delo sindical argentino ~e vislumbra incapaz para dar respuesta a la nue­
va realidad sindical, por lo que requiere urgentes modificaciones con el 
un de garantizar la plena vigencia de la libenad y la democracia sindical. 
Los casos relevados en este artículo son una pr\:Jeba fiel de ello. 

En consecuencia, debería otorgarse a todas las asociaciones sindicales, 
sin distinción de su grado de representati"idad, similares herramientas de 
protección de su acrividad sindical (protección de los representantes sin­
dicales) y capacidad operativa para desarrollar su plan de acción (posi­
bilidad de ejercer el derecho a la huelga, capacidad para intervenir en 
representación de los intereses colectivos de sus afiliados y retención de 
las cuotas sindicales en nómina), admitiéndose que limitadas facultades 
-negociación colectiva, consultas gubernamentales y representación 
en instancias internacionales-- sean ejercidas por quien detente el ca­
rácter más representativo, en tanto y en cuanto el acceso a esta condi­
ci.ón no esté subordinado a requisitos irrazonables. 

Finalmente, la intervención de la CIDH demuestra que el debate acer­
ca de la libertad y la democracia sindical en el país debe incorporarse a la 
política del gobierno en materia de derechos humanos, y no circunscri­
birse a una discusión sobre políticas laborales y sindicales. El gobierno na­
cional, que ha manifestado considerar el respeto de los derechos huma­
nos como una política de Estado, debería iniciar en lo inmediato un 
proceso de diálogo con todos los sectores involucrados en este debate pa­
ra determinar finalmente las medidas que permitan adecuar el régimen 
actual y garantizar la plena vigencia de la libertad y la democracia sindical 
en el país. 

te deslegicimado (proceso del que da cuenta la masiva proliferación de nuevos sindicatOs 
que se errfrenl#n a LOdos los ob~t.iculos referidos en este artí...ulo) <JUC no resulra idóneo pa­
r-a canalizar, por vías inscituc\onales, 1:~ fepresent:lción social y política de los trabaj:~dores. 


